
BOK JOB.G2 SU&W,

Era creído vulgarmente que la figura de la tierra era
esférica; gero en el siglo XVII muchas causas movieron á
desconfiar de esa opinión, tales como las variaciones del
péndulo advertidas por Mr. Richer y la.nueva Teoría del
Universo que presentó el célebre Newton, Aun concedida
la figura de la tierra en forma dé esferoide restaba;aun otra
wsputa, que consistía en saber si estaba alargada hacia los
Polds,ó por el contrario, si era mas ancha por el Ecua-
dor, sobre cuyo punto estaban ©puestos Mr. Cassim y los
ranceses, con Newton y los ingleses, y siendo de tanta im-
portancia la decisión de estas cuestiones . para las ciencias

a urales y otros usos, la magestad cristianísima de Luis
&§unáasfrk,- Tomo III,

on. Jorge Juan y Sa.ntacilia nació en Nobelda á 5 de
enero de 1713,'donde se hallaban sus padres D. Bernardo.
Juan y Doña Violante Santacilia. Su primera educación fue
esmerada, y cual correspondiá á un caballero de su -clase.
Después de haber estudiado los primeros rudimentos de
las ciencias, fue enviado á Malta de 12 años, donde recibió
Ja cruz de aquella orden, y fue admitido en la lengua de
Aragón; pero siendo su principal añcion, el estudióle las
matemáticas y demás correspondiente á la marina, - volvió
á España el 1729 , y entró en la compañía de guardias ma-
rinos de Cádiz, donde á muy poco tiempo se distinguió tan-
to en cuantos conocimientos tenían relación con ese ramo,
que ya á los cuatro años de permanencia en el cojegio fue
elegido para una comisión importantísima, y de cuyo oríjen
vamos á dar noticia.

XIV determinó que; por. la Academia real de las ciencias ¿e
París se elijiesen sugetos, que midiendo, exactamente alga-
nos grados terrestres, desAaiieciesenJa dada. 'Para'esto fue-
ron nombradas .dos.compañías de académicos. La 1.a com-
puesta de Maupertuis,Clairaut,.Outier y Celsius, debia ir
á Laponia;á medir los grados bajo el mismo círculo Polar
-y la 2.a,. que se componía de God.din, Bouguer, la Conda-
..mine y otros varios fueron señalados para'ir al reino deQuito, midiendo,los.grados 'sobre la línea del Ecuador,-y
como estas observaciones se habían de hacer en los redaosdel Perú, él rey Luis XIV pidió y obtuvo de:Felipe V¡el
apoyo-y recursos necesarios para tan útil;espedicion,. y no

.contento con eso el rey Católico .quisa pasasen en compo-
nía de los académicos franceses los dos sugetos mas hábilesdel cuerpo de guardias Marinas para ejecutar las mismas. observaciones y otros importantes encargos que se tuviera

- á bien confiárseles, y habiendo recaído este nombramiento
en D. Jorge Juan y D. Antonio de TJlloa, con grado dete-
nientes de navio, salieron de Cádiz para Cartagena de Te-dias .el 26 de.mayo de 1735.. Estuvieron en Pórtetelo, Pa-namá, Guayaquil y Quito', donde en'varios años acabaronlas medidas y observaciones , con los- trabajos mas impon-
derables y con la diligencia y piñinor nías esquísitp" siendoambos, con especialidad B. Jorge, la admiración de los fran-ceses, que nunca, pudieron creer, hasta .que- se desengaña^ron, un mérito tan superior. ; '" -

Concluidas todas las observaciones por el raes ¿té mate
24de octubre de I841»
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Según el mismo Setnpere, al anunciar esta obra los au-
tores de las efemérides literarias-de'Roma, dijeron que era
tina-de las mas sublimes de aquel siglo y de un autor que
honraba a la España, haciendo que no se envidiase la es-
timación -adquirida en ptras naciones por las ciencias sólidas
y .profundas. Efectivamente es esta una dejas obras mas in-
teresantes- .á Ja ¡navegación, que mereció al autor innumera-
bles aplausos y el :ser reputado por todos los sabios como
uñó .de los mayores-ornamentos del-siglo. Como testimonios
de Ja utilidad: y-originalidad de esta obra pueden verse lo8
:artíeulos:de'periódicó,s ingleses y franceses que hablan-sobre
$l\&^i¡mísMmél^teíáo Sempere, y con especialidad el del
'Gónde-de-Stánhope/firmado de su puño alremitir á D. Jor-
;je::el-.éjemglar-que. le regaló de su magnifica impresión da
-;loS.íefcment6S;d.é'Eucíidés. ... '

J£ M*fiAK,

En la colección de viajes y descubrimientos que hicieron
por mar los españoles desde fines del siglo XVcoordinada
é ilustrada por D..Marlin Fernandez Navarrete, se añade
una noticia ó adición á lo ya enunciado que consiste en unas

noticias secretas que D. Jorge Juan y D. Antonio Ulloa por
encargo del gobierno español, dieron sobre el estado mili-
tar y político de los reinos del Perú y costas de Chile y nue-
va Granada, las que recaerían sin duda sobre los.intentos,
que por la época-en que estos sabios verificaban sus obser-
vaciones, mostró-el almirante -ingles Auson de hostilizarlas
costas del -Perú, pues pai-a evitar sus: incursiones, trabaja-

ron aquellos de acuerdo-con. el virrey, en. disponer la de-

fensa de las plazas de ja coíta, y demás medios que creye-
ron oportunos. El mismo señor Ñavarrete añade que dichtó
noticias secretas se estaban imprimiendo en Londres por el

1825, y que su editor supo la existencia de esa obra ó in-

formé, y la obtuvo durante su resídencia-en Madrid en los

años de l?20:á23..~ . **

Falleció este sabio marino en Madrid el 21 de Junio de

. 17-73 álos6íl años y S-meses, yseenterró en el monasterio

yparroquia de S.. Martín en el muro de la capilla de nues-

tra señora de Valbanera al lado del evangelio, donde pot

los años de 1776 se colocó una lápida sepulcral con su re-

trato de perfil hecho de bajo relieve por D.Felipe de Castro

con una inscripción bastante larga, en que estaban recopi-

ladas las principales acciones, tibios y bien merecidos Ho-

nores de un español que tanto honor hizo ásu patria;mas
todo, juntamente coa otros sepulcros y preciosidades artís-

ticas, fue destruido cuando la iglesia en tiempo de la in-

vasión francesa., y asi totalmente se ignora donde desean-,

san los restos gue tan dignos eran de conservarse. ,

Fué también D. Jorge Juan el que^puso la academia de
de Cádiz en el pie mas -ventajoso, formando mode-

la ¿e navios, y dirijiendo la fábrica del observatorio As-
feáaémico, que, según confesión de los mismos extranjeros,
<sz<é& ios mas perfectos y acabados que se conocen, acudien-
tes seguida á otros trabajos importantes y comisiones
«iá.: seal-servicio en <jue ineesantemeaíeestuvo ocupado toda

sla que por eso déjasele ahorrar algún tiempo

& |744, y ¿espues de haber pasado á Francia á consultar
«K-s./4-t, j u h

calenes le nombraron socio corres-
«. dgunos académicos qa^enes ,

gemente de la real acade *

?0ri lié imprimiesen >las observaciones astronómi-
rey arreglasen eimp

mmU la historia del viaje,

llacabó de publicar el 17 48 con este título:
.-Saáa lo cual se acapo
-*f«,eprvacianes astronómicas y usi^ ,
,GÍ en los reinos del Perú por D Jorge Juan y D An-

f - 2'tMoa comendador de Ocaña en la de Santiago, de
fama de Uloa, co

de las reales academias de,
áh real sociedad ae IjOui-k»» j ..
ÍC encías de Stokolmo y Berlín, ambos.gefes de escuadra

"ü «alarmada, de las cuales se deduce la figura y mag-

íto*fe la tierra , y se aplica á la navegaron, coradas
y enmendadas por-el autor. Madrid, imprenta Real, ano

'^ Esta'obrasolo'basiaba para inmortalizar f|j Jorge.por

la curiosidad y fondo científico.que arroja,tantoque hame-
¿A L mavores aplausos de todos los sabios. De esta obra

\u25a0reado los mayores» ap ,
? apma s de

se tño segunda impresión en 1//3 ,-en la cual, ademas de

&¡tór añadido una breve noticia de su vida, escrita por su

> ;„ n Mieuel Sanz, se imprimió también junto con

Sr3 mismo i> 4e Juan, titulada «Estad.;
¿e la Astronomía en Europa, y juicio de los fundamentos

Sobre que erigieron los sistemas, del mundo,para-qué sirva

iguia al método en que debe recibirlos kvnacion sm nes-

s<¡ de su opinión yreligiosidad." El motivo deísta obraré

-¿ansa autor el deseo de confundir y desvaneceros escrúpur
'

*os eme algunos tenían de admitir eLsistema/ceiestevée Ló-,

«érnico á pesar de haber- sido adoptado/por: todas las- «a- ;

descomo el mas adecuado para la-esplicácioii,,d&-toaos-

«cs fenómenos y revoluciones celestes, sin que sirviesen-de'.
•• .«hstáculo los testos tantas veces citadós-.de-la^ Escritura, ptres--

«\u25a0*•* hablan en estilo clarísimo,,y lejos de enseñar astroüo--;

mí&. sirvieron solo de hacerse entender del grosero é ignó-

rate pueblo, mucho mas, como dice el mismo D. Jone, cúan-
4@ ea su tiempo estaban -arrepentidos los jueces de Gaíi-

Ie©s y que el sistema copernicano era públicamente enseña-i

da. jdado á la prensa en Italia.
£1 siguiente año 1749 trabajó de orden del rey otra

<@bra titulada «Disertación histérico-geográfica sobre el Me-
sriáíano de demarcación entre, los dominios de España y Por-
%ag¿l, y los parajes por donde pasa en Ja "América Me-ridio-
mü conforme:-á- los tratados y derechos de cada estado y á

las más seguras, y modernas \u25a0observaciones-' y en .este traba-

-~§&-&o pueden menos de admirarse sus profundos coaoci-
imieatos y tino matemático.

Ara-editado ya D. Jorge Juan con tan útiles éinteresan-
%k& obras fue mandado á -Londres par S; -M. á ciertas comí-
Mofees importantes, y con particularidad'áíque hiciese obser-
amelones-sobre los adelantos de los ingleses-en la construc-

tiva de navios, y en el desempeño de estas comisiones se
«¡ietwo 18 meses, siendo encargado á su vuelta del arreglo
4e la construcción de navios y demás-cosas; de este género
¡g¡p-la dirección de los arsenales, y correspondió tan venta-
l^sassente al cometido, que bajo su cuidado se puso, que
ma'scAo dio a conocer con perfección los métodos de cons-
•feííGciones usados hasta entonces; sino que inventó otra une--
%á SQEStracción española, mejor aun que las conocidas has-
?a 'isa tiempo. . .

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.:i3S
para mostrar su celo, porque se difundiesen los conoci-mientos , formando él mismo en su casa una academTa 1ciencias, cuyos socios se reunian los jueves de cada semana
>'

se leían las memorias que se componían por algunos déetlos-sobre cualquiera ciencia ó arte. Según Sendere , DonJorge Juan escribió y leyó en ella 10 disertaciones sobreartillería astronómica, navegación y construcción, y demásramos que abrazan las matemáticas. .
; El l/o/ publico en Cádiz.un compendio de la navega-

ción-para el uso de los caballeros guardias marinas; pero laobra que mas crédito le ha dado y la que acredita la vastainstrucción de que estaba dotado este sabio español,-es sufamoso examen marítimo, impreso en Madrid el 177i mdos tomos encuarto con esté título: «Examen marítimo teó-
•r-ico-peáítico ó'tratado de mecánica aplicado á la construc-
ción y manejo de los navios y demás embarcaciones por DonJorge Juan, comendador de Aleaga en la orden de S. Juan
gefe de escuadra &c." , '\u25a0 ''



Tal vez abusando de la confianza de la amistad, y'coa**-
trarlando la escesiea modestia de su autor, rió. podemqs-í'é—
sistir al deseo de ofrecerá nuestros lectores lá pr-esmis
traducción en verso del bello poema escrito en inglés 5sj©s-
el lítalo de Parisina por el célebre LOBO B?b.02í. Lo^ptm-S: -
nada que son conocidas en nuestra 'España (aun eneré lm-
literatos) las obras de aquel gran genio dé la poesía ton—
temporánea, y nuestro deseo de que esta apreciable 'izáétts*-
don no quede ignorada sufriendo la suerte de otras, mnek&sr
obras originales y traducciones hechas por nuestro ez&dñ&*
amigo Don H. V., impelen á hacerla conocer del púMk%,
tanto mas cuanto que según tenemos entendido ha Sid^jm..

\u25a0j D-£'ySEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

LEYENDAS- HISTÓRICAS, ?

Á

ir

%A. fllSM.BSi PJB'. 0¿M?BAB'©a.

(Conclusión. Téase el número anterior.) disputar á Castilla y Valencia él haber sido teatro, no xfe-
nos que estas de'las hazañas del inmortal Rui, Díaz,' ''"'.

MaSüEL : BE LA CoME- - -'-

PAMSHfá;

POEMA' DE. LORD. B¥ROIS T.

Es imposible al visitar este rudo monumento de núes-
Iras glorias, reprimir un acceso de entusiasmo, y dejar de
meditar en él hecho de que fue testigo, en el héroe que lo
dispuso y llevó á cabo, y en la noble provincia que puede

. - Añade mas la tradición vulgar; y "es, que antesde dar- .
se la batalla, asentó el Cid sus reales, orillas del rio Cabra,
por bajo de la torre y villa de^Monlerique é Monturque, .á
cosa de un cuarto de legua de la actual población, en un'
campo situado al nordoeste,.al qual domina el elevado»pe-
ñasco que apellidan, Piedra del Cid Campeador, cuyo.diseño
ofrecemos al público. -, - : i >

Que, fundamento tenga esta voz bien se deduce de
tigüedad ¿el nombre, de la exacta conformidad entre el.si-
tio que describe el romance y la situación topográfica de la
peña, su forma y otras circunstancias: pues del Jado que
mira al pueblo se halla, tajada perpendicularmeníe desde su
hase hasta su cima, descubriendo una superficie plana de
cerca de treinta varas de anchura, y su color rojizo inter-
rumpido por las huellas de la humedad que se notan en
•los intermedios de los quince agujeros practicados en la par-
-te alta de esta superficie ó frente, revelan la antigua exis-
tencia de un campamento militar, la dirección que hubo de
-tener la techumbre y colocación provisional del maderage
flue la sustentaba.
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ADVERTENCIA DEL AUTOR

(Frizzi.—JSistoria de Ferrara)

impresa en Buenos Jyres sinconocimiento de su autor,

cuyo nombre no'revelamos por no estar autorizados para

ello.

Xitpoema siguiente está fundado sobre una anécdota que

Gibbon refiere en sus antigüedades de la casa de Brunswik.
Bien conozco que la delicadeza y nimiedad de muchos lee-
iores juzgará impropios,de la poesía-tales asuntos; pero los
griegos, muchos poetas ingleses antiguos, y después Alfieri
y Schiller en el continente han sido de diversa opinión. Ef

estracto que pongo á continuación aclara los 'hechos que

sirven do base á la composición, advirtiendo que he susti-
tuida al nombre de Nicolás el de Azo como mas poético.

En él reinado de Nicolás III una trajedia doméstica man-

chó el palacio de Ferrara; por testimonio de un criado y
su propia observación, averiguó el marqués de Este los amo-
res incestuosos de su esposa Parisina Malatesta con Hugo,
su hijo bastardo, mancebo bizarro y galán: ambos fueron
decapitados en el patio del castillo por sentencia de un es-

poso y un padre que publicó su propia deshonra, y sobre-
vivió á la ejecución: si eran culpables fue bien desgraciado,
si inocentes mucho más, porque de todos modos no hay
para mí situación en que pueda aprobar sinceramente el úl-
timo acto de la justicia de un padre. .,\u25a0\u25a0>': '

Las crónicas refieren el suceso con curiosos pormenores
como puede verse en el articulo siguiente:

Asu recibo, Francisco Foscári, dux de Venecia, dio
orden, pero sin' revelarla causa^ de suspender los prepara-
tivos de un torneo que bajo los auspicios del marqués y^ á

espensas de la ciudad de Pavía se iba á celebrar en la plaza
de S. Marcos para solemnizar su elevación á la silla ducaL

No contento entre tanto el Marqués con lo hecho, y por
un refinamiento de crueldad difícil de esplicar, mandó que,
cuantas mujeres casadas fuesen acusadas del crimen de infi-
delidad, como lo habia sido la suya, sufriesen la misma
pena, y"entre otras fue ejecutada Barbarina, ó como otros
la llaman Laodamia Romei, esposa de uno délos jueces del
tribunal, en el sitio acostumbrado, que era en el arrabal
deS.Giacomo, enfrente de la fortaleza actual y un poco
mzt allá de S". Pablo: escusado será pintar la estrañeza que

causó semejante conducta, y mas en un hombre que por

todos sus antecedentes debía ser mirado como de carácter

indulgente y dulce; sin embargo no faltó quien lo elogiara.

El marqués, estuvo en vela toda aquella noche espantosa,
paseándose velozmente en su cuarto de un éstremo á otro,
hasta que por último quedó inmóvil y preguntó al capitán
del castillo que ¿si estaba ya muerto Hugo,? y contestán-
dole aquel "Si Señor" prorrumpió en lágrimas y lamentos
esclamando " Ah! ojalá muriese yo también, pues tan
arrebatadamente he procedido contra mi propio hijo, con-
tra mi querido Hugo " ; y apretando con los dientes un has*
ton que tenia en la mano, pasó el resto de la noche gimien-
do, suspirando, y llamando de rato en rato á su querido
Hugo. Al otro diá recordó que era necesario publicar el he-
cho y justificarle, para lo cual mandó estender una relación
completa y autorizada que remitió á todas las cortes de
Italia.;

je Módena, escudero de la Marquesa, y ££" !
»cen, i dos de sus doncellas, cómplice!

to: hizo formar preciDÍtadamont» íi aul°ras del deh-

* los jueces su dCESffL*f0"80-' mafest^o
tenciados en la Í^Z£^¿^'a**? ' "*\u25a0
muerte.

orcünana. fueronlo en efecto y í

su anciano y benemérito ministro Alberto Jaltí iJ
con lágrimas y puestos de rodillas ggg g¿u£
gando cuan as.razonesies sujerió su celo en faío de acue*líos desgraciados y los motivos de honra y decoro que de-bían-hacerle ocultar al público un hecho tan escandalosoPero el se mantuvo mflexible, y dio orden para que b£diatamente se ejecutase la sentencia.

En las prisiones del castillo, en los mismos horriblescalabozos que hoy día se vén bajo del salón llamado La Au-rora, al pie de la torre del León, y al principio de la calleGiovecca, fueron degollados én la noche del 21 de mayo
primero Hugo y después-Parisina. Zoese su acusador la dide brazo para llevarla hasta el sitio dé la ejecución; creiaella que la iban á enterrar viva, y á cada instante pregun-taba por el pozo, y si estaba ya en él, pero la respondieron
que su suplicio sería la hacha; preguntó luego ¡que era deHugo; y contestándola que ya habia muerto, esclamó dan-
do un amargísimo suspiro: "pues entonces "tampoco yo de-
seo Ja vida " ; y llegada al tajo, se. arrancó con sus propias
manos sus galas,, y cubriéndose la cabeza con un lienzo,
humilló el cuello al golpe fatal que terminó tan horrible
escena. El mismo castigo sufrió Rangoni, que según dos
cuadernos existentes en la librería de S. Francisco, fue en-
terrado en el cementerio del mismo convento: nada se sabe
de las dos mujeres.

Año fue este bien calamitoso para Ferrara porque ocur-
rió en el mismo palacio de su soberano un acontecimiento
muy trájico. Nuestros anales tanto impresos como manus-
critos , á escepcion de la indigesta y descuidada recompila-
cion'de Sardi, ofrecen la siguiente relación de él: sin em-
bargo hay gentes que desechan muchos detalles, ysobre todo
la narración de Bandelli, que escribió un siglo después, y
no concuerda con los escritores contemporáneos.

De la mencionada Stella del Ascarino tuvo el Marqués
en 1405 un hijo llamado Hugo, joven animoso y gallardo.
Parisina Malatesta, segunda mujer de Nicolo, c&mo la ma-
yor parte de madrastras, le trataba ásperamente con sumo
dolor del Marqués, que le quería como á las niñas dejsus
ojos: sucedió en esto que ella pidió permiso á su marido
para hacer un viaje corto, á lo que el accedió con la condi-
ción de que Hugo la acompañase, porque tenia siempre pues-
tas sus miras en destruir por todos medios la obstinada
aversión de Parisina á su entenado. Verificóse el viaje, ypor desgracia logró su fin harto mas completamente que lo
que quería, porque echando de sí la madrastra el odio an-
tiguo, cayó en el estremo opuesto; asi es que á la vuelta no
tuvo el Marqués necesidad de renovar sus reílesiones paradesimpresionarla. En tal estado un criado del Marqués lla-mado Zoese, á quien otros autores dan elnombre de Gior-
gio, pasando un dia por delante déla habitación de Parisi-na, vio salir de ella á una de las doncellas-turbada y lloro-sa; preguntóla el motivo de su aflicción, y ella le contestóque su señora la habia maltratado por una pequeña falte, ydando en seguida rienda suelta á su enojo, añadió que estabaen su mano la venganza, pues no tenia mas que descubrir laíamiliandad criminal de Parisina con su entenado. Obser-vo el criado estas palabras, y dio cuenta de ellas á su señor,61 cual, admirado é incrédulo, exigid pruebas que obtuvo
|ay dios .demasiado positivas, el 18 de mayo de 1425 regis-trando e cuarto de su esposa por un agujero abierto en la
|ared. Almomento estalló furiosamente su cólera, y man-as arrestar á los dos culpables y á. Aldobrandino Ran-^oni

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.



Al seno estrecha la beldad dormida,
y atento escucha.aquella voz querida:
oye i- ¿ porqué Azo tiembla y se .estremece
cual si de! mundo en el postrero dia
la trompeta del ángel escuchara?
¡ ah! bien puede temblar ; la suerte avara
en tan fatal acento,

SEMANARIO PLNTORESCO ESPAÑOL.

PARISINA.

de que es breve el placer, y desparece
cual nube sacudida por el viento ?

del amor la corona,
cobarde y temeroso-
al espectro del miedo se abandona ?
¿ á. quién en tal momento
el recuerdo estremece

ir.oVéjese del jardín, en la espesura,
del pardo ruiseñor el dulce acento;
\u25a0rotos de amor, suspiros de ternura
murmura eu su silbido el manso viento; \u25a0•

la débil brisa, el agua bulliciosa
dan música al oido;._
brilla el rocío en la purpúrea rosa;
rasga la estrella el manto osgurecido
de la bóveda azul, y grata sombra
cubre el arroyo y la florida alfombra.
Sobre el sereno cielo " - " " -.-'
la noche esparce el velo; ... ,"
tiñe el ambiente aquella
opaca claridad, tranquila y bella, 1'
aquel albor dudoso y delicado
qué ensuelveíet monte, el valle, yk laguna;
y cuando muere el dia el mundo halaga, ,,
mientras al rayo de la casta luna .
la antorcha del crepúsculo se apaga.

'Con lánguido semblante
dejan el solitario y mudo asilo,
testigo de su amor; aquel instante
nada tiene de amargo;
pueden los dos del-porvenir tranquilo
la imájen contemplar; y sin embargo
sienten la punta del dolor severo,
como si aqueLaí/ioí fuese el postrera.:

largo suspiro, abrazo prolongado,
labio que de otro labio no quisiera
sepwarse jamás: beso mezclado
cou encendida, lágrima, y miradas -
llenas de amor y de arrebato y vida,
vio aquella dolorosa despedida.
Mas luego Parisina miserable
clava sus negros ojos en.el suelo,
cual si temiese de su ardor culpable

. liopoder alcanzar perdón del cielo',
y su mismo pecada la parece
que' el brillo de los astros oscurece.
Largo suspiro, abrazo prolongado

• los ata ai sitio amado....
mas tienen.que.marchar: es ¡ay! forzoso
abandonar del cenador umbroso

• la callada mansión, y al separarse",.
• con torcedor-afany amarga pena ' -

sienten el corazón sobresaltarse; .
y en sus oídos suena
aquel de la conciencia mudo grito,
perpetuo compañero del delito.

Mas no de la cascada cristalina j '

sale á gozar el eco Parismá,-': ...
ni deja la hermosura
su estancia retirada y silenciosa, -"
y entre las sombras de la noche oscura
cruza la estrecha senda presurosa
por ver la luna y contemplar tas flores;
presta el oido atento,...
pero no al ruiseñor; otra armonía,
otro, mas dulce acento,"
ecos mas seductores, '

su corazón espera: .- -
leve murmullo en la floresta umbría - .
la parece escuchar; tiembla, se altera;
inquieta y afanosa
del amargo temor el hielo siente;'
una voz misteriosa
resuena entre las hojas agitadas,
y toma á suspirar: ansiosamente
clava en elbosque espeso'sus miradas;
van á verse — un instante....
Pasó — ya está á sus pies su tierno amante.

XII.

y estrecha entre sus brazos á su esposo
por otro'suspirando. .
Él despierta gozoso,

un nombre que su labio callaría
á la radiante luz del claro dia: ¿

y la está embebecido contemplando,
y goza en su error ciego
las caricias de fuego,
la ternura al adúltero guardada;
y casi vá-á regar con dulce llanto
ia frente de su esposa engañadora,
creyendo que le adora '

del sueño envuelta en el oscuro manto.

que engañado en su amor duerme y reposa,
Y un indecible ardor turba su sueño.

Y vé á su amante éntreí la sombra oscura-,
y dormida murmura. -

- Y Hugo torna á sü solo y triste lecho
á codiciar en él agena esposa, '.-
mientras ella con pasos vacilantes, ¡

camina á reclinar el falso pecho
en los.brazos amantes,

de su vendido dueño,

VI.

¿Qué es á los dos el mundo? ¿qué el torrente'
del tiempo volador? nada; lá tierra",
los seres que se agitan bulliciosos
en el aire, en el mar y él verde suelo, .
la bóveda del cielo,
nada soir á sus ojos amorosos; , - „
estáticos, absortos, nada miran . ;'
ni ven en derredor; ambos respiran,
ella solo por él, solo él por ella,
cual si la vasta redondez del mundo
desparecido hubiese, '-.'".
y en silenció profundo
quedase la natura sepultada.
Tiernos suspiros de su voz quebrada,
aves por el deleite interrumpidos,
s-on la débil señal de su existencia,
que mueren entre besos repetidos
y la pasión transforman én demencia;
«Sé acuerdan de su ripsgo ó de su crimen
cuando abrazados gimen ?
\u25a0n„.í., i,-,. „„„mpnia alcanza venturoso



Ja no hay mas que indagar; la turba deldescubre sin demora
de la ignorada cita el. sitio y hora;y Azo siente en el alma atormentadafuror, oprobio y desconsuelo imidos;la copa del dolor está colmadapara su corazón y sus oidos.

'm

una copa de tósigo le -ofrece,
manantial de dolor y de tormento.
Si; menos crudo al infeliz le fuera -?
ver delante de sí la muerte fiera,

y ser arrebatado, '
y altrono del Eterno presentado. -
Ah! bien puede temblar; aquel sonido ¡

para siempre la paz ha desterrado \u25a0>

de su pecho aflijido:
aquella-voz que suena pavorosa,
y dice un nombre-en sueños, le revela
su ignominia, y el crimen de su esposa.

T ¿ qué nombre es aquel que asi le espanta

en el silenció de la noche umbría,
cual ola bramadora
que despedaza el misero navio, s

y en les- escollos ásperos quebranta
el'náufrago infeliz que el mar devora?— -.
Aquel rosado labio,
¿qué nombre ha proferido? el nombre de Hcgo?,

el de Hugo, sí; no hay duda-,
oh! plugiese álo's. cielos sé engañara!
mas la horrible verdad mira desmida :
es el de Hugo, el del hijo á quien amara
como a su madre amó»; del hijo-triste
en mal hora nacido,
fruto de! estravío y la licencia
de su verdor florido, ' _'.

cuando engaño-de Blanca.la inocencia;'.
de Blanca, que burlada-creyó en vano.
vivir con él, y recibir su mano.

Vil.

\u25a0 Ni quiere arrebatado de su encono
dilatar la venganza;' el mismo dia
en el salón magnifico, de-estado'
ocupa el regio trono,
de donde al virtuoso y alriálvado
elpremio y el castigo repartía.' ..'\u25a0 .
Los nobles y las guardias le rodean,,
y ante él los dos. culpables, -
suspensos, humillados, miserables,
la muerte aguardan, y morir desean

Jóvenes ambos son; ella ¡quéhermosa!
mientras él, despojado de;su espada
y una mano"á otra atada,
mueve á piedad la corte numerosa.
"¡Gran Dios! que vista aquella!" ver á aun
delante'de su padre en tal esjado! ...
mas lo quiere el destino en su terrible
decreto irresistible, \u25a0" '_-
y Hugo se vé forzado .;. -
á estar de su -señor .en lapresencia,
y contemplar su rostro demudado; ".
y escuchar de su muerte la sentencia:
mas éh silencio sepulcral sumido, \u25a0 ,'

insensible se muestra y no abatido.
Con torvos ojos y ceñuda frente

un puñal estrechó resplandeciente....
nías tornóle á soltar; que mal pudiera,
aunque es-indigna dé.vívir, matarla,,
jmasxuando dormida,
vé en sus labios; sonrisa placentera
que le recuerda su ilusión perdida.
fío quiso despertarla, . ';

y solo la arrojó mirada fiera,
tal que quien viese entonces-su semblante,
dentro del corazón correr sintiera
el frió de la muerte penetrante. - ~< --/

La lampara que alumbra-débilmente .
aquel recinto oscuro y sosegado,
hiere las gotas de sudor helado ,:
que cubren de Azo la sombría frente: \u25a0

ella no habló ya mas; hondo silencio
guardó; pero del sueño en el reposo. se vé por vagas sombras perseguida,
en tan'.o que en la mente de su esposo-
contadas son las horas de su vida. . •\u25a0'- -.

VíH.

., Y vino la mañana., y azorado . > *
buscó y halló en la corte -
la dolorosa prueba
de su infelicidad; vi declarado
el crimen de su pérfida consorte;
mira del deshonor la mancha horrible p
no vé, do quiera el pensamiento lleva,
ni una idea serena y apacible;
las tímidas doncellas, confidentes
del escondido amor por largos dias,
con labios balbucientes,
descubren el secreto que guardaran
del miedo entre las fieras agonías;
todo -¡ay Dios! lo declaran:
la vergüenza, el delito, la amargura
déla pena que aguarda ala culpada,

\u25a0cuanto en torno se dice
pesa sobré la adúltera infelice.

vé allí pajes, y, damas y señores,
1

y al mortal entre tantos escojido, ,

que gozó su ternura y sus amores", .
en quien solo ella manda; . » -
su idolatrado amante,
que si se viera libre un solo instante
daría libertad á su querida,
ó perdiera la vida:
el encanto y delicia de la esposa
de su'padre engañado. . . S'^

Y él, mezquino, entretanto está a "si

ceñido de cadena poderosa, _
los pies con graves grillos oprimidos
sin mirar la beldad qué tanto le ama,
cuyos ojos se ven enrojecidos'
del llanto que derrama,

Y pálida también y silenciosa
espera el duro fallo Parisina,-,
cuan diferente ¡ay Dios! de cuando herm
cual perla peregrina, • \u25a0 \ ;

el palacio magnífico. adornaba,
y cercada de proceres altivos
el fausto y la opulencia disfrutaba! ,'. '

¡cuando la comitiva seductora i---:-
de milapuestas damas procuraba
las gracias imitar-de su señora!
Si entonces su semblaste
se hubiese visto en lágrimas bañado' ¡
¡ cuánto puñal y espada centellante g
se hubiera desnudado
para dar con presteza. '\u25a0'-\u25a0''.
venganza al llanto, apoyo a la belleza!
ora ¿qué es la infeliz ? ¿puede mandarlo:
¿ qué mira en derredor? ¿quién se atrev

á obedecer su voz? con faz severa., .
con ojos inclinados
v con rostro de hielo y ceño crudo,
do está el desprecio de piedad desnudo,
la corte la contempla: '.'.--

ib;
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=tu Je mataas, no.yo; vete; y ahora
jimiracorrer su sangre:
..si á espectáculo tal endurecida
«sobrevivir pudieres,
..gózate con la vida
..que dejo á la mas vilde las mujeres.»

sin.

qaé escudo délos ojos, donde mora
amor con flecha y tea abrasadora,
y que turbios se ven y oscurecidos
con abundosas lágrimas henchidos.

son mas horrible peso
su delicado azul sobresalía,

no por el crudo afán que la debora,

sino por el mortal á quien adora,.
Sus párpados hermosos,

que la cerúlea vena ornara im dia,
convidando á los besos amorosos,
cuando en la tez nevada '

XI.

Cesó, y lafrente de sudor bañada
hacia el pecho inclinó con agonía;
-que la sangre abrasada
por las hinchadas venas rebosando, .
parece que rasgárselas quería; - ".' -
y quedó largo rato meditando,
\u25a0como si de su dicha contemplara
las ultimas reliquias y despojos,
y-la trémula mano
agitaba delante de los ojos, . '.,
cual si apartar quisiera -';' ,

un velo que la luz le oscureci era.
Hugo entretanto, alzando lentamente

sus manos, con cadenas apretadas,
y elevando en el cielo tristemente
suslánguidus.miradas, '.•--.-

pidió breves instantes
para manifestar sus sentimientos;,
¿quién este don postrero le negara?
Se alzó entonces su voz, soñera y clara,
y soltó de su labio estos acentos,
á qué con rostro grave y abatido
prestó -su fiero padre atento oido.

¡(Se concluirá en el número próximo-)

Con tan- amarga idea . i >(¡¡ ,-r

ai una vez la. miró rápidamente;
íme si en ella los ojos enclavara,

,el dolor, y con ferviente
llanto, su pecho mísero regara.

Y él sin duda por ella lloraría
sino por los que atentos le miraban,
mas ocultó su afán, si lo sentía,; \ .
y cuantos, le cercaban . . .-
vieron :su frente, impávida, yserena " -,' ..
callar la angustia, y disfrazarla pena: ,

pudo., es cierto, sufrir; mas nadie pudo
yér la huella en su faz del dolor crudo,
"aunque sintió la amarga .remembranza
del tiempo ya pasado, -- '-' •\u25a0

su crimen y su amor, su triste estado:,:
de un padre y de. un esposo la venganza,
la acusación de la virtud.severa,..
y su suerte presente y venidera-

XII.

%k g&xxsjua. 'áfté: ami&'ssMQ ism.

»que un tiempo nos unieron; no mis brazps
' «los han. despedazado..;, pero basta....
•ya.derramando saludable espanto,
«délajusticiaba resonado el grito;
«Hugo,, te .espera el cenobita santo, -
«y luego el.gajardon de.tu delito.;. '
:»vete, dirije tu oración al. cieloí
-»antes que acabe,el dia ' - \u25a0"-'..
¿»vas;á sufrir-él golpe de'la.muerte;
¿busca en él tu perdón y tu consuelo, '

<?pües solo su piedad puede absolverte,;:
«mas.en la tierra, no; no en ella esperes:

¡*eaepntrar compasión; blanco i.mis iras,
*es ¿vano pensamiento; que ni por un mpmeato
t«Eespire el aire yo que tú respiras::
después de itutraicwnfea y horrible,, ,.-\u25a0\u25a0

")*que:vivamoslos dos es imposible.' C ''.'-
»1fete veri morir; no en mi castigo
.^garéÁser testigo
.^kúltinio suplicio á que te lleva

weseMwox miserable que dementa ?

.»tai©9razon,se ceba:
\u25a0*t»,-si, ¡frágil-belleza!
»verás rodar su misera cabeza.

-S^eteiidéhil mujerj ¿mujer traidora.!.

Y Azo dijo con ceño: ~ - ../
«Ayer afortunado - . .-,..".
«gozábame en un. hijo y una esposa.;
»mas hoy la luz del alba ha disipado
«con triste claridad tan dulce sueno; :.
»j antes que elrojo sol su faz hermosa .
«esconda, en el ocaso,
«nadie habrá que mi cólera desarme; '\u25a0\u25a0'

»sin esposa y sin hijo he de quedarme, ''
;»SoIitaria, infeliz será mi vida,
í*mas s¿puédolo evitar ?¡ah! no,; cualquiera,,
«injuriado cual yo, lo mismo hiciera.,
»¡ lavar con sangre del honor- la herida 1
«Rotes están los lazos

Tí - . . .*JLJ-at lugares en el mundo que aunque insignificantes ea
si mismos han llegado á adquirir celebridad, y esta celebra
dad solo la deben álos hechos grandiosos que en ellos acae~
ciéron. Asi es como á veces suele el viajero recorrer con in»
teres una estéril llanura, que sirvió de teatro auna mem©»

rabie batalla; ó visitar los desiertos donde existieron mag-
níficas ciudades, de las que no ha quedado ya vestigio ;\u25a0 ó se
detiene! contemplar enmedio délos inmensos mares el lar-
gar en que perecieron los navegadores ínas atrevidos. Estos
lugares se engrandecen ion toda la importancia de los recuera
dos, y la imaginación transportándose á épocas remotas^
vé en medio de su entusiasmo el movimiento de loé ejérci-*
•tps, Ja suntuosidad de los edificios, y la terrible ajitacioa
delosibarcos abatidos por la tormenta. El profundo silen-
éio que reina en estos lugares, que tan desiertos han queda-
do ., contrasta con los desórdenes ó bullicio de que fueroa.
testigos., y esa oposición de los recuerdos de lo pasado coa
el espectáculo de lo presente., deja al Viajero sumerjido es

ímditacionesvgne jiarticipan á :1a vez'de placer y; de amar*

gureu -
Igero-noítodosesos-lugares son célebres en tan alto ü«-

tiílo^no en todos ha habido batallas perdidas,-ciudades de-
vastadas, ni flotas sumerjidas; sucede á veces que esa cele*
bridad solo la deben á un'hecho, á un recuerdo, ala presen»
cía de un hombre de alta reputación, ó á la aparición de a»
meteoro. Pocos viajeros dejan de visitar con interés la cas*

de campo donde pasó los últimos anos de su vidas
'. -los parisienses corren presurosos á ver J¡' ¡iermMage por*-

! que J. J. Rousseau residió en ella; y en una de .las calle» de
I Madrid se yé una inscripción gue llama la atencioa <U1|*»
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La admiración de los suizos para Guillelmo Tell los
hizo elevar una capilla en aquel lugar, que es también co-
nocido por él Salto de Tell, y todos los aiiós concurren á
ella numerosos peregrinos á celebrar la independencia de sn

pais, y cantar la gloria de uno de sus principales liberta-
dores. -

derado como fabuloso, lo que ha hecho clamar analemacontra ellos á toda la Suiza indignada .Muv poco imputa
sin embargo á la gloria de la Suiza el que "Gillelmo Tellatravesase ó no la manzana colocada sobre la cabeza de suhijo: lo que la interesa sí, es el haber recobrado su liber-tad^ y contar al héroe de que hablamos entre sus mas in-trépidos defensores.

las roías.

Pero hay^un hecho que,nadie ha puesto en duda, y es elreferente al lago que representa el grabado, en el que se véuna capilla dedicada á conservar su recuerdo. GuillelmoTell estaba preso en poder.de Gessler; este último, temien-do que los revolucionarios no intentasen un golpe de manopara salvará tantemible gefe, resolvió trasladarle al fuertede Kusnacht. Esta captura era tan importante á sus ojos
que no quiso fiar á nadie el cuidado de vigilar á su prisio-
nero, y le hizo embarcar consigo mismo; pero apenas elbarco había llegado á la altura de Grulli, cuando los vien-
tos impetuosos elevaron una tormenta horrorosa. Los re-
meros desanimados ya, esclamaron que solo Tell^podia sal-
varlos de tan inminente riesgo, y Gessler se vio precisado á
hacer desatar á'su prisionero,, y confiarle la barra del ti-
món. Guillelmo Tell maniobró con tan feliz destreza, que
á pesar de la tempestad logró acercarse aun sitio en que se
adelanta una foca en figura de plataforma: aprovechó un
momento favorable, saltó con fuerza, y; desapareció entre

«.ero mostrándole la casa doademurió Cervantes; esdecir

Sa casa en el solar de aquella, porque la antigua desapa-

S'sus grandes hombres, sus recuer-
P a

peregrinacion; pero por desgracia en
dos y sus

por resultado ó acreditar

Z7l%Uv^ mentiras; por<Iue ¥ tradiclon% p°Pu-

5 son las mas á propósito para buscar en ellas las

Sas de la verdad. Estas reflexiones no carecende opor-
tunidad, y lo decimos muy á pesar nuestro, cuando se tra,
UáeGuillelmoTell, uno de aquellos valientes que osaron

Sedir sus fuerzas con tes del coloso de la potencia austría-

ca v crue supieron reconquistar la independencia de su pa ,s.

Bien sabida es la historiare aquel héroe de la libertad;

apenas habrá un nii^de.diez años que no sepa que Gessler,

fefoz representante del emperador Alberto, había hecho co-

locar su sombrero en la plaza pública, y obligaba á cuan-

tos por alli pasaban á saludar aquel emblema de la autori-

dad ducal; nadie ignora la resistencia de Guillelmo leí!,

su noble osadía en mantener erguida la cabeza, y la orden

iárbara dada por Gessler de cubrirle de cadenas: y aquí em-

pieza lo maravilloso. El delegado .de Alberto condena á Guí-

ílelmo á derribar una manzana de sobrt la cabeza de su hijo,

y el hábil arquero dirije tan bien su flecha, que la manza-

na es arrebatada eiii que el niño sienta otra cosa que un li-
jen) movimiento en el aire.. , •- ; . .\u25a0\u25a0 •,. ;\u25a0 , - ;

No hay sin duda alguna en la historia situación mas

dramática que la de, aquel desgraciado padre, cuya vista y
mano deben estar certeras, mientras que el corazón se halla
agitado por tan terribles angustias. Desgraciadamente los
autores, contemporáneos callan sobre un hecho tan impor-
tante, y los historiadores que les sucedieron le han consi-

-craoií
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